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			EL SECRETO 
QUE ESCONDE 
EL BARCO
VOL. 1

			Valentín Nicolai

			Capítulo 1

			El comienzo de una nueva aventura

			Viernes, 14 de marzo del 2017

			Eran unos días muy lindos en Italia: con paisajes bellos y flores hermosas, la gente expresaba su amor y todo era muy agradable. Me pregunté miles de veces qué es el amor o qué es lo que se siente cuando tienes tu primer beso con alguien que te gusta realmente o que es muy especial para tu vida.

			Yo, en aquellos días, estaba feliz por decirle a Sol, a quien conocía desde pequeño, si un día cualquiera querría salir conmigo y pasar una noche inolvidable en Italia. El amor era lo que importaba.

			Una tarde, fui a buscarla a la casa de sus padres y llevé un ramo de flores con la mano atrás de mi espalda. En ese momento en que la vi, percibí que había alguien más. Ella parecía feliz con esa persona. Por otra parte, me sentí mal por no decirle cuánto la quería. Así que le dejé una carta por debajo de su puerta: 

			Hola, Sol, seguro has encontrado esta carta, que explica mi amor hacia ti. Al verte con alguien más, creí que estabas feliz con esa persona, así que partí a la casa de mis abuelos. Debo hablar con mi abuelo sobre un barco, que espera entregarme como herencia de mi familia cuando mi padre murió. Él lo llamaba “Mi pequeño bote” porque era muy especial, donde existía la magia y los sueños parecían no faltar. Así es, parece una locura, pero de ese modo comenzará mi viaje. Me hubiera gustado que tú estuvieras en él, pero no se puede retroceder en el tiempo.

				John

			Más tarde, ya de noche, estando en la casa de mis abuelos, mi abuelo Benito, recostado en su cama, me hablaba sobre un barco que navegaba en sus tiempos de juventud y que había construido con su padre, el bisabuelo Antonio, a quien le encantaba ir en búsqueda de aventuras, misterios y nuevas experiencias. Me contó muchas de sus aventuras junto a su padre antes de conocer a mi abuela. También me dijo que disfrutó vivir esos viajes con su hijo, hasta que mi padre siguió su camino, según quiso el destino, como un militar. Él se sacrificó en la época de la Guerra Civil y murió. Mi abuelo dijo que ese barco era para mi padre, pero como él no estaba, sería para mí.

			Capítulo 2

			Secretos jamás contados

			Sábado, 15 de marzo del 2017

			ZZZZZ… ¡Alarma! Ya se hizo la mañana, al parecer, sí…, era el día indicado para ir a ver el barco del abuelo. Me dijo que estaba amarrado a un soporte de metal en el Porto Venere (Italia). Por lo que vi, le hacían falta algunos arreglos y pintura; podemos decir que el timón estaba un poco oxidado y con telarañas a su alrededor, la vela tenía un hueco en el medio y creí que, si no arreglaba esos detalles, no podríamos navegar. Por suerte, el abuelo tenía un granero; probablemente allí encontraría las herramientas necesarias para reparar el barco.

			Eché un vistazo: nada mal, encontré un parche para la vela del barco. Solo restaba encontrar un aceite para desoxidar el timón del barco y buscar la caja de herramientas. El reloj marcaba las 17 horas cuando nos preparábamos para ir al puerto y reparar el barco para que quedara bien. Yo no sabía dónde encontrar las llaves. El abuelo decía que estaban debajo del tapete, por lo que me agaché para ver. ¡Qué mala suerte! Estaban del otro lado de la puerta. Intenté tomarlas con un alambre, al que le di forma de gancho. Diez minutos después las tuve en mi poder. Cuando abrí, ¡por Dios y todos los santos! ¡Aquello era sorprendente! Esperé y froté mis ojos. No podía creer lo que veía. ¿Ese era mi padre? Pero el abuelo dijo que había muerto en la Guerra Civil como un buen militar. Algo sucedió y pensé investigar.

			Fui a la cocina para ver qué faltaba. ¿Espera, qué? Ah… ¡Ay! Hice mal en caer con el trasero y no con las piernas. Me pregunté dónde estaba. Parecía ser una especie de sótano en el mismo barco. Esperé a reponerme. ¿Qué era lo que estaba viendo allí? Se veía como si fuera un escritorio y sobre éste un mapa y una brújula; alcancé a distinguir otros mapas… ¿de tesoros? Eran como los que tenían los piratas en las películas, cuando iban en busca de algún tesoro. También, había una botella que contenía un rollo de papel: 

			Hijo, te escribo un mensaje por si alguna vez llegaras a encontrarlo. Le dije a tu abuelo que te dejara el barco, tal vez quisieras volver y vivir aventuras como las que tuve con él. Fueron dos aventuras extraordinarias antes de la Guerra Civil. Me enorgullece que hayas crecido. Quizás no pude estar en esos momentos cuando más me necesitaste. John: sobre el escritorio, te dejé un obsequio, tendrá sus años, pero sigue siendo un regalo. Cuando tomes esta aventura, notarás que algo cambiará en ti y que habrá muchos secretos que irás descubriendo a medida que pase el tiempo. Sueña en grande y que nunca te falte la esperanza. Sé que tu mamá también estará orgullosa de ti por el hombre en que te convertiste.

			Para mi hijo John.

			Te quiere 

				Papá

			 Lágrimas inundaron mis ojos… Gracias, papá, yo también te quiero.

			Más tarde, arribé a la casa de mis abuelos y le pregunté a mi abuela Emma cómo se sentía cuando tenía a mi padre y cómo era cuando niño.

			—A tu papá le gustaba soñar a lo grande, le encantaba jugar a los piratas, pero como la película de Los Piratas del Caribe. Misterio, tesoros, amigos y con el fin de luchar por lo que amamos.

			—¡Genial! —grité entusiasmado.

			—Así era. Recuerdo que le gustaba una chica del colegio y tu papá estaba muy enamorado de ella. Se llamaba Lucía.

			—¿Quién era? —interrogué ansioso.

			—Tu madre.

			—Mi madre… ¿Se puede saber dónde estuvo todo este tiempo? No lo entiendo…, abuela.

			—Hijo, tu madre te quería, pero después que terminó la Guerra Civil ella estaba totalmente destrozada y no sabía a dónde ir. Nos pidió que guardáramos este secreto y que no lo supieras hasta que cumplieras los 21 años.

			—No lo entiendo… Yo no le importaba. ¿Qué tenía de malo que me llevara con ella? ¿Dónde está ahora? —El dolor, y una sensación de abandono, se apoderaron de mí e hicieron que mis ojos se humedecieran.

			—Ella se fue a vivir a Florida (EE. UU.) y cada año ha preguntado cómo estás, John, y que, si alguna vez se volvieran a ver, ¿la perdonarás? No estés mal, es normal que a algunas personas les pase esto. No llores, mi querido niño, tú eres fuerte y valiente. Ya, ya, tranquilo estará todo bien, te lo prometo —dijo mi abuela.

			—Gracias, abuela —Me sequé las lágrimas con las manos.

			—Cambiando de tema… John, ¿qué quieres comer? —me preguntó.

			—¿Puede ser huevo frito con puré, abuela? —le respondí.

			—Sí, sí. Ya mismo —dijo mi abuela.

			—John, ¿puedes venir a la sala de colección? Tengo algo que darte —preguntó el abuelo. 

			—Sí, voy enseguida, abuelo —me dirigí a la sala. Abuelo, ¿qué necesitas mostrarme? 

			—Sí, esto, querido; quería mostrarte una cosa que es solo para vos y viene de generación en generación: esta navaja. ¿Sabes a quién le perteneció? Primero, a tu tatarabuelo Maximus Russo; después a tu bisabuelo Iván Russo; y luego de conservarla, finalmente, John Russo; esta navaja te pertenece, hijo, que has sido un luchador toda tu vida; te has esforzado, aprobaste todas las materias de la secundaria y te recibiste. Estoy orgulloso de vos, tanto como tu abuela, del hombre en que te has convertido.

			—Gracias, abuelo, te quiero mucho. No sabes cuánto te quiero. Me criaste como si fueras mi padre y de verdad debo agradecer por los abuelos que tengo, que no me dejaron huérfano. Gracias por todo.

			—Sabes que estamos para vos, para lo que sea. Ahora, ¿qué era lo que me querías contar, hijo? 

			—Sí, de eso quería hablarte. Me gustaría que me enseñaras a navegar con el barco. Quiero vivir alguna aventura en el mar; no sé por cuánto tiempo, pero ese es mi sueño.

			—Bueno. Ya mañana temprano te enseñaré cómo tienes que manejar el barco, pero ahora nos concentremos en tus 21, ¿dale, John? —me preguntó buscando complicidad el abuelo.

			—Sí, dale, abuelo.

			Por la noche, ya eran las 22 horas y mi abuelo estaba preparando un asado, junto a una cerveza de las buenas. Y mi abuela se encontraba decorando un rico pastel. Luego llegarían mis amigos, quienes aparentemente habían sido invitados por él. Por eso había asado de más en el asador. ¿Qué tal? ¡Un groso mi abuelo!

			Por fin, llegaron los chicos. Estaban Rosy, Marcus, Leo, Dayana y luego, al rato, llegó Sol; me trajo el mejor regalo: un beso. Ella dijo que había leído mi carta y que lo que vi ese día no me lo tomara tan mal. Aquel chico jamás le importó, porque él no le decía que la amaba. 

			—Entonces, John, ¿quieres ser mi novio? Yo sé que quieres, y también quiero agradecerte por estar en mi vida, por ser mi mejor amigo; gracias por ayudarme en mis estudios, gracias por sacarme una sonrisa cada vez que estaba triste.

			—Claro que sí. Sol, tú eres la princesa de mis sueños, eres mi sol, mi luna y mi todo. Por ti bajaría la luna ante tus pies, eres la rosa roja más hermosa que haya conocido en mi vida.

			—¡Ay, John! ¿Eso piensas de mí?

			—Sí, amor, cada segundo.

			—Te amo, John Russo.

			—Y yo a ti, mi cielo… —Nos besamos—. Qué hermoso fue ese beso…

			—Basta, John, me intimidas, de verdad.

			—Entonces, lo seguiré haciendo —le sonreí pícaramente.

			—Oh, John, eres muy tierno. Amor, ¿qué quieres hacer mañana? 

			—Mañana tengo que aprender a manejar un barco, me va a enseñar mi abuelo. ¿Quieres venir? Luego pasamos por casa a almorzar y después vamos a visitar a tu mamá, ¿qué te parece? 

			—Me parece súper buena la idea, amor.

			—Te acompaño hasta tu casa. 

			—Como quieras. Sabes que soy una chica muy valiente y que me puedo defender sola.

			—Sí, lo sé, Sol. Pero es que me encanta pasar tiempo con vos.

			Capítulo 3

			Aprendiendo nuevas cosas

			Domingo, 16 de marzo del 2017

			Tuve un sueño muy raro anoche. Recuerdo que había ido a acompañar a Sol, el amor de mi vida, a su casa. Pero al parecer no estoy en mi casa, ¿dónde estoy? Estaré soñando, no sé; me pellizcaré para saber si lo estoy soñando o no. ¡Ay, ay, duele! Eso significa que no estoy durmiendo. Espera… Sol está a mi lado. 

			—¿Cuánto bebí anoche?

			—Y, digamos que no bebiste tanto, amor, pero lo suficiente —sonrió.

			—Sol, ¿qué pasó?

			—Cuando me acompañaste hasta mi casa nos besamos, te notaba cansado y en el preciso momento en que te ibas, te desmayaste. Así que hice lo que cualquier novia haría: entré a casa y te acosté. Al despertar te explicaría.

			—Es broma, ¿no? No me lo creo…

			—No es broma, amor.

			—Te amo mucho, amor, y gracias… —le dije.

			—De nada, amor.

			—Por cierto, amor, ¿qué hora es?

			—Son las 8 de la mañana.

			—¡Oh, no, mi abuelo! Habíamos quedado en que me iba a enseñar a navegar.

			—Tranquilo, amor. Le dije a tu abuelo anoche que te desmayaste por el cansancio de la fiesta y que te quedaste en mi casa. Tu abuelo Benito dijo que te cuides. A las 14 horas nos esperan para almorzar y, por la tarde, a las 16:30 horas, se reunirán en el barco. 

			—Bueno. Me parece bien. Una cosa más… Sol Cortez, ¿quieres ser mi novia?

			—Sí, amor.

			—Te quiero, te quiero. En verdad… te amo más cada día que pasa y, si tuviera el poder de bajarte la luna, te la bajaría.

			—Te amo, John Russo.

			—Y yo más. —Nos besamos tiernamente.

			Cerca de las 11 horas, la invité a dar un paseo por el puerto. 

			—Obvio que sí, ¡vamos!, donde vos vayas yo iré amor. 

			—Genial, ¡entonces saldremos! 

			Mientras caminábamos hacia el puerto, le propuse si quería acompañarme en la aventura que iba a emprender; y le dije: 

			—Esa aventura no estaría completa si no estás tú.

			Me dijo que lo iba a pensar y me preocupé al ver que dudó, porque tal vez no quisiera. Al rato me confesó: 

			—Amor, quiero ir contigo. Pero primero tengo que saber qué opina mi madre al respecto.

			—Te esperaré cada momento, en cada comienzo o fin del mundo, te esperaré.

			Eran las 13 horas. Partimos a la casa de mis abuelos, no queríamos demorarnos y que se preocuparan. De camino, los dos nos manifestábamos la felicidad por el momento que estábamos viviendo. 

			Llegamos unos minutos antes de lo programado. Mi abuelo nos abrió la puerta, con una sonrisa. Con emoción, abrió sus brazos y nos estrechó en un abrazo. Mis abuelos, ya sabían que este momento iba a llegar y venían esperando el gran día. Yo, en cambio, nunca pensé que me iba a elegir, ella era mi mejor amiga y conocía cada uno de mis secretos, mi historia; cuando pequeño, me defendía en el colegio de algunos chicos que me hacían bullying. Se parecía mucho a mi madre Lucía. A mamá le encantaba proteger a mi papá, era como una súper heroína que lo salvaba cada día de sus problemas.

			—¡Qué linda pareja hacen! —dijo con emoción mi abuela.

			Sol se mostró intimidada, entonces tomando su mano la miré a los ojos sonriéndole. Y de repente, Axel, mi perro, intentó saltar arriba de Sol. Lo tranquilicé haciéndole cariños en la panza. Terminamos de comer y le dije a Sol que fuéramos a mi habitación. Ella me preguntó:

			—¿Para qué?

			—Ya sabes. 

			—Ah, sí. Abuelos, ¿nos disculpan un momento? John me quiere mostrar sus medallas, las que ganó en las maratones y que están en su habitación. 

			—Dale, no hay problema, Sol —respondió mi abuelo. Y luego, casi en mi oído, añadió:

			—John, suerte y mucho cuidado. Digo, con las medallas. Sé discreto.

			—Sí, abuelo, tranquilo.

			Estando en mi habitación le pregunté: —amor, ¿viste esta medalla?, la gané jugando al ping-pong y las otras sí son de la maratón.

			—¡Qué novio asombroso tengo! —Colgándose de mi cuello.

			—Gracias, amor. —Haciéndome el interesante. Entonces, comencé a jugar y a pelearla por diversión. Y en esos momentos se encendió la pasión entre los dos. Nos tiramos en mi cama; yo la besé y ella me acarició desde las piernas hasta el cuello, me estaba sonriendo a la cara. Y bueno, no sé cómo explicarlo, pero creo que ustedes entenderán qué estábamos haciendo en ese momento. Cuando acabamos, nos fuimos a bañar y luego nos preparamos para ir a mi prueba de navegación. El marinero Russo ya estaba emocionado por navegar.

			Eran las 16:20 horas. Decidimos apurarnos e ir en auto; además mi abuelo, en ese tiempo, contaba 75 años y no queríamos que se cansara. Llegamos al Porto Venere, desatamos los amarres del barco, lo encendimos y el motor funcionaba muy bien. Nos fijamos la potencia y fallaba. Pero es genial que el abuelo me dejara un manual para saber cómo reparar el barco o qué tener en cuenta. Sol estaba allí y me ayudó con algunos desperfectos. De todos modos, a ella le encantaba ser la típica mecánica. 

			El tema era que quería arreglar el barco y saberlo navegar, no solo por algo que mi padre dejó enterrado en algún lugar y lo de mi madre, sino que estaba pensando en Sol. Deseaba saber cómo se sentía estando conmigo, si algo de mí la incomodaba. Me animé y le pregunté, me dijo que no, y que le gustaba que por fin estuviéramos juntos. Y me interrogó ella a mí: —¿Tú me amas?

			—Obvio que sí, amor —le respondí y agregué una pregunta: —¿Dudas de estar conmigo? Te pregunto porque estás a tiempo y, si no quieres, lo sabré entender. Entonces, Sol me aclaró que le hubiera gustado que mi declaración no fuese a través de una carta, sino cara a cara; que no tenía que tener miedo de ella, nunca se molestaría conmigo porque éramos amigos. Y yo le dije que tenía razón, debí haber confiado en nuestra amistad y sincerarme de frente con ella. Me disculpé tímidamente y ella lo aceptó.

			Tardamos aproximadamente dos horas en organizar todo; habíamos puesto la cama en la habitación que estaba cerca del comedor. Como era tarde, le propuse que durmiéramos esa noche allí. Confiaba en que no nos iba a pasar nada malo. Además, pasar nuestra primera noche juntos en un barco bajo la luz de la luna, me parecía de lo más romántico. Nos dormimos y me desperté sintiendo unos pasos; intenté despertar a Sol, pero ella dormía profundamente. Entonces, abrí la puerta y vi que nuestro barco estaba varado en una isla en medio de la nada. Me asusté y no tengo noción de qué sucedió después. Cuando desperté ya era medio día. ¿Qué sucedió anoche? Me quedé pensando si lo soñé… La verdad, no podía entender ni procesar lo que recordaba.

			Capítulo 4

			El Sueño o Visión 
(Primera parte)

			Lunes, 17 de marzo del 2017

			¡Ah! —en el sueño— ¿Qué pasó? Dónde estoy, qué hago en el barco y Sol, ¿dónde está? “¡Sol!, ¿dónde estás?” Me estoy preocupando mucho, voy a ir a buscarla; subo las escaleras… “¡Sol, ten cuidado! ¡Estás a punto de caerte, si no te sostienes en este momento de mi mano morirás!” Su mano se me resbaló y cayó al agua diciéndome: “¡Por qué no pudiste salvarme a tiempo!” 

			Con lo que estaba pasando, no me quería quedar así, viendo cómo moría, así que me tiré al agua. En un momento así, tensionado por pensar que había perdido a mi amada, no estuve totalmente seguro de lo que había ocurrido esa noche, y si a lo mejor no era así el final… La verdad, no entendía nada. Terminó siendo una simple pesadilla; pensé que era una visión, como la de esas películas en las que el protagonista tiene un presentimiento de que algo le ocurrirá a esa persona que fue elegida, muere y que otra se salva.

			Horas después desperté en mi cama, pero con ella a mi lado, estaba dormida todavía y cuando despertara no me gustaría contarle sobre esa pesadilla; no sé cómo lo tomaría, cuál sería su reacción, ya que en el sueño ella estaba muerta por caerse del barco. Quizás solo se reiría o quizás me diría: “Amor, eso solo fue una pesadilla, nada más que una pesadilla, yo nunca te dejaría solo en ningún momento”. La verdad, no estaba convencido de contarle lo que había soñado.

			Eran las 8:30 horas. Preparé el desayuno para los dos: unos wafles bañados con miel, tostadas recién hechas y un jugo de naranja. Luego, encendí el tocadiscos y elegí uno de nuestros temas favoritos: Jimmy Fontana “El mundo”. Feliz, comencé a cantar y a bailar con la escoba. Ella despertó; el sol de mi vida y mi esperanza. Se rió de mi ocurrencia y preguntó por qué andaba bailando con la escoba y le contesté: “no es lo que parece, amor”. “Me parece que es cierto lo que veo, estás bailando con la escoba”. “Se puede decir que sí, supongo”. Ella rió nuevamente y yo puse una de mis caras serias. Y me preguntó qué pasaba. “Nada. Está todo bien”. “Estás seguro de eso, amor”. Fue entonces que mi chica insinuó: “me parece que quieres bailar conmigo”. Y yo le dije: “quizás, señorita”. Me tomó de la mano y la atrajo hacia su cintura y nos quedamos bailando mucho tiempo.

			Finalizado el baile, nos dimos un beso apasionado, como a los dos nos gustaba. Pensábamos que éramos la pareja perfecta. Sí, éramos muy felices.

			Al rato, le propuse que a la noche cenáramos con su madre y le pareció buena idea. Así que comenzamos a organizarnos y llamó a su madre por teléfono:

			—Hola, mamá.

			—Hola, hija. ¿Cómo estás? ¿Hay algo de lo que yo deba enterarme?

			—Sí, bueno, la cosa es que John y yo queremos que cenes esta noche con nosotros. ¿Te parece bien?

			—Sí, corazón, no hay ningún problema. Por cierto, ¿cómo está John? Hace mucho que no lo veo, ya lo sabes.

			—John está bien, mamá.

			—Que bueno.

			—Entonces esta noche vamos a tu casa. Mamá, acuérdate que John y yo somos novios.

			—Sí, lo sé, hija, no creas que tu madre no lo sabe; los vi a ustedes la última vez que John te trajo hasta casa y se dieron su primer beso, también cuando lo llevaste a la cama y que dormiste con él. Por cierto, se cuidaron cuando tuvieron…, tú ya sabes hija, a lo que me refiero.

			—Preguntas sobre…, si nos cuidamos, sí nos cuidamos.

			—Bien, hija, es todo lo que quería saber, por las dudas.

			Regresé al barco con el abuelo para reparar unas cosas y modificarlas para la expedición. Sol dudada de que todavía quisiera llevarla conmigo. Sospechaba que yo tenía miedo de perderla en ese viaje, por las pesadillas que estaba teniendo. Ella era muy segura de sí misma, solía recordarme que sabía cuidarse sola, para que no me preocupara. Pero entendía mi temor por perderla.

			“¡Amor, ya regresé! ¿Bueno, qué me perdí?, estuve cambiando unas cosas que no estaban en su lugar y de paso mejorando la seguridad del barco”. “Amor, estás hablando de la pesadilla de anoche”, me interrumpió. “¿Espera, cómo sabes sobre mi pesadilla?” “Jajá, ¿por qué me preguntas eso? Amor, yo lo sé todo, bueno tal vez no todo, pero sé que tienes miedo a perderme; llevarme contigo a tus aventuras en el barco y que me pase algo malo. La cosa es que el destino no se puede cambiar, amor, pero debes vivir sin temor”. “Sí, es cierto, en los sueños te morías, desaparecías en la nada, todo era tan real; y cuando me tiré al agua para salvarte, ya no estabas. Desperté, me pregunté por qué había pasado esto y al mismo tiempo era imposible que hubiese pasado. Puede ser que el sueño sea un presagio y, la verdad, es que yo no quiero perderte”. Nos miramos profundamente a los ojos, luego nos besamos tan apasionadamente que terminamos en la cama, desbordados de amor; yo besando y acariciando cada parte de ella, diciéndole cosas bellas. Nos seguimos besando y ¿quieren que les cuente que paso después? Se los contaré; hicimos el amor en el baño, claro que nos cuidamos primero antes de hacerlo. Después jugamos un poco con fuego, pero lo hicimos porque nos amamos. Somos dos almas gemelas.

			Terminamos de bañarnos y recordé que esa noche era la cena con la mamá de Sol, a las 21 horas. Faltaban unas tres horas para ello, así que tomamos un café juntos y nos pusimos a bailar, cuando acordamos eran las 19 horas. Debíamos apresurarnos y prepararnos, pero ella me besó y me tiró a la cama diciéndome: “ven acá, mi amor”. “Lo que tú digas, preciosa”. Al parecer, quería la segunda ronda, así que se la di. Entonces me dijo:

			—Dale, mi amor, vente dentro de mí. Pero primero ponte el condón. Perdón, ja, ja, pero es por seguridad.

			—Espera a que me lo ponga. ¡Listo!

			—¡Entra profundo, amor!

			—Sí…

			—¡Aahh, aahh, sí; dale, amor, falta muy poco…!

			—Sí, estoy aquí, amor. Me vengo, me vengo…

			—¡Aaahh! 

			—¿Estás bien, amor? —quería cuidarla.

			—Sí, solo no pares… —me pidió excitada.

			—Bien, casi termino…

			Luego, abrazados, nos dijimos que había sido asombroso… La verdad lo fue. “¡Ay no, se nos hizo casi la hora; ya son las 20:30 horas, Sol!” “Cierto, tenemos que apurarnos”, me contestó.

			Estábamos listos, nos quedaban veinte minutos para llegar a tiempo, iríamos en el viejo auto Lancia Fulvia Coupe Rally 1.3 S. Antes de salir, ansioso le pregunté: “¿Amor, dónde dejaste las llaves del auto?” “Están en la mesa del comedor”. “¡Gracias!” “De nada, amor”. Subí solo al auto a encenderlo y me dije: vamos, vamos, arranca de una vez… ¡Bien, arrancó! Hablando del auto, recuerdo cuando tenía 16 años y mi abuelo me enseñaba a conducir. La primera vez no estacioné bien y había chocado con el auto del vecino; estuve castigado dos semanas completas sin ver a mis amigos y tuve que pasar cada momento arreglando el coche del vecino. Ah, no les conté que fui mecánico. Así es, tenía un taller en Italia donde reparaba coches antiguos, hasta hacerlos nuevos completamente y los vendía a un buen precio. Qué buenos momentos aquellos. Quizá alguna vez en la vida vuelva a sentirme como era antes.

			Ella se acercó hacia el auto… Miré a Sol totalmente embelesado y suspirando le dije: “ay, mi amor, estás hermosa como siempre”. “Gracias, amor de mi vida… ¿Y cuánto nos queda de tiempo?” “No mucho, pero llegamos, conozco un atajo; préndete el cinturón, esto se va a poner veloz”. 

			Finalmente, llegamos y a tiempo. Nos anunciamos con el timbre. La mamá de Sol salió a nuestro encuentro con una sonrisa:

			—¡Pero a quién tenemos por aquí! 

			—Hola, señora Cortez, ¿cómo está? 

			—¡Muy bien, John! ¡Hija, te ves bella como siempre! 

			—¡Gracias, mamá!

			Ya en la sala, conversamos cordialmente.

			—¿Chicos, que cuentan?

			—Sí, bueno, hoy le preparé a Sol su desayuno favorito y luego nos pusimos a bailar, fue tan romántico… 

			—Espérenme, vuelvo enseguida, esas empanadas no van a salir solas. —Al rato volvió —. Aquí están, tus empanadas favoritas, John. 

			—Gracias, es un gusto.

			—De nada. ¿John, has pensado en qué trabajar?

			—Por su puesto, en mi taller. 

			—Tienes un taller… qué asombroso, coinciden en la mecánica. Te aconsejo que tengas en cuenta a Sol, no sabes cuánto le gusta reparar autos. ¡Le encanta! 

			—¡Seguro! Lo sé, claro, la tendré en cuenta.

			Tres horas después, era momento de partir. Agradecí la rica comida y nos fuimos.

			Ya en casa, contemplé a Sol. Estaba bellísima y obviamente se lo dije, ya que por su mirada… esperaba escucharlo.

			“Veamos una película, elige tú”, le propuse. “Me parece bien”. “¿Esa película que elegiste, no tendrá sexo?”, pregunté insinuante. “No lo sé, pero podríamos fijarnos…” Nos besamos y qué decirles…, no recuerdo nada sobre la película, solo el sonido de nuestra cama al moverse.

			Capítulo 5

			Noche de chicos

			Miércoles, 19 de marzo del 2017

			—Buenos días, amor. ¿Cómo te fue en el trabajo? 

			—Muy bien. Ah, mi amor, hoy me voy a juntar con las chicas por la noche, quizás acá en casa. Amor, ¿tienes algún plan para esta noche? 

			—Sí, me voy a juntar esta noche con los chicos en el taller. Así que tú diviértete tranquila mientras que yo, el amor de tu vida, me junto con mis amigos para hablar de temas de hombres.

			Minutos después, me llamó mi amigo, Marcus.

			—¿Cómo estás? Por cierto, John, ¿no olvidaste lo de esta noche, verdad? 

			—Todo bien, Marcus, ¿a la noche de chicos te refieres, cierto? No, amigo, no lo olvidé. Avísale a Leo, así nos organizamos por videollamada para ver qué hacemos. 

			Al rato, hablé con Leo: —¿todo bien amigazo?

			—Hola, John, todo tranquilo hermano. No creas que no estoy al tanto sobre lo de esta noche, me avisó Marcus.

			—Ah, bien. Creí que aún no lo sabías. Bueno, nos organicemos en una videollamada, corto y los llamo a los dos. ¿Te parece? 

			—De una, hermano.

			Inicié la videollamada y les pregunté:

			—Bueno. ¿Qué les parece que hagamos hoy, amigos?

			—Yo digo que hagamos un asado —contestó Marcus.

			—Opino lo mismo, amigos. Pero ¿en dónde? —dijo Leo.

			—Lo hagamos en el taller. Porque en casa, se junta Sol con sus amigas, Dayana y Rosy; y habrá noche de chicas. ¡¿Lo haremos en el taller, les parece bien chicos?!

			—¡Dale, amigo! —contestó Marcus.

			—¡Por mi bien! —dijo Leo.

			—Está decidido. Llevaré el metegol y también podemos jugar con el Pool que tengo allí. Por cierto, ¿cómo nos organizamos con el tema del asado y lo demás que necesitamos?

			—Bueno, llevaré el vino. ¿Pinta una ensalada de tomates con lechuga? —dijo Leo.

			—Dale. Yo, compraré mínimo tres tiras de costilla y un vodka. —contestó Marcus.

			—Entonces, chicos: me encargaré de lo que falte de carne, del carbón, otra bebida y también una ensalada.

			—¿Sí, por qué no? John, ¿te parece papas con huevo? —preguntó Marcus.

			—Dale, me parece bien. Listo chicos. Hasta la noche.

			—Sí, John, hermano, esta noche nos vemos.

			 Retomé mi conversación con Sol:

			 —Bien, amor. Ya me organicé. ¿De qué me querías hablar? 

			—Ah, sí, la cosa era si me podías ayudar o guiarme sobre cómo organizar una noche de chicas. 

			—Será un placer. Tienes que hacer una lista de lo que debes tener en cuenta:

			Qué van a cocinar o encargar.

			Qué música van a escuchar.

			Cómo van a divertirse.

			Horario de la juntada.

			Luego, repartirse lo que a cada una le va a corresponder hacer o conseguir, de todo lo que van a necesitar; y nada más, ir tildando a medida que van resolviendo la lista.

			—Ya entendí. ¡Perfecto! 

			—Mi amor, si quieres, te dejo el segundo metegol para que te diviertas con tus amigas. Y si surgiera algún inconveniente… ¡Solo llámame! ¿Sí? 

			—Sí. John, ¿te vas a bañar?

			—No. ¿Por qué? 

			—¡Ay, ay, ay! Hombres. Deberían aprender de las mujeres, ¡que somos capaces de hacer mil cosas a la vez! ¡Ven para acá tigre, que quiero arañarte la cara!

			—Lo que tú digas, mi reina —me abalancé sobre ella y la besé.

			Por la tarde, a las 16 horas, fui a comprar la carne a una famosa carnicería cerca de casa, a unos 5 kilómetros. Llegué y me topé con la sorpresa de que ya no había carne para asado. Mi cara de desahuciado lo decía todo. Recordé que conocía otro lugar no tan cerca de allí y que estaba a pocos metros de un barrio peligroso, donde habitaba una pandilla buscada por la policía. Hacía mucho que no se sabía nada de esos matones, como unos 5 años, pero resolví ir a ese lugar. Tendré mucho cuidado por donde caminaré; aproximadamente tardaré unos cuarenta minutos en llegar, con mi Chevrolet Corvair 1965 con su actualización disponible de camuflaje, pensé. Así es, como lo imaginan… el de las películas del Avispón Verde que cambia de color y la patente; solo que mi bebé se puede modificar automáticamente como un Transformers… quisiera ver sus caras en ese momento… Sí, de los que se ven en las películas. Cómo funciona, no se los diré, porque es un proyecto secreto que juré nunca revelar. Imagínense qué pasaría si el Gobierno supiera que este auto que tuve y modifiqué para que pudiera transformarse en otros vehículos aún está en mi poder… Y lo que sería peor aún, si penosamente cayera en manos equivocadas. No me lo perdonaría. Sería en vano toda la dedicación y el tiempo que invertí en él. Hace tres años que vengo diseñándolo y dos años con su restauración y mejoras.

			Finalmente, no me encontré con los maleantes y llegué a casa con la carne; pero por el contratiempo de la carnicería, aún faltaban la ensalada, el pan, las bebidas y el carbón. Volví a salir, solo que ahora en mi Lancia Fulvia Coupe Rally 1.3 S; el auto viejo restaurado, con el que fuimos a la casa de Sol, recordé aquel viaje con mi chica. Me tardaré solo veinte minutos, pensé, y quise disfrutar un poco de música de los 90. Subí el volumen y me fui rockeando.

			 Eran las 19 horas, tenía que supervisar los preparativos de mi chica, ya saben, me había pedido guía. Le hablé: —Buenas, mi amor. ¿Cómo va toda esa organización? 

			—¡Hola! La verdad, bien. Ya compré las hamburguesas y también preparé algunas actividades divertidas para mi noche de chicas. 

			—¡Perfecto! Bueno, yo también conseguí todo lo que necesito para la noche de chicos. Marcus y Leo se están encargando del resto.

			—¡Qué bueno, amor!

			—Voy a cargar unas cosas a la camioneta. Ya regreso para despedirme. Solo por esta noche eh… —Le sonreí pícaramente y me fui silbando.

			—Todo listo, amor. Ahora sí, me voy. —Me acerqué para besarla. De repente, ella saltó hacia mí y se colgó de mi cuello; yo la sostuve alzándola, mientras nos besábamos con pasión hasta que… ring, ring… —Sonó inoportunamente el timbre. 

			—¡Ahí voy, ya voy chicas! —gritó Sol. 

			—Tranquila amiga, te esperamos, le respondieron sus amigas. 

			Entonces, la dejé para que buscara las llaves, yo me iría al taller. 

			—¡Ya las encontré! Chau amor, suerte esta noche —me dijo mientras abría la puerta a sus amigas y me daba un piquito.

			—Hola, Dayana, hola, Rosy. ¿Cómo están chicas? —saludé y me fui.

			—Hola, John. ¡Todo bien! —me contestaron las dos.

			—¡Amigas, cómo están! Las extrañaba… 

			—¡Bien, Sol, contentas de volver a vernos! —le respondieron, mientras las tres se abrazaban.

			—Oye, Sol, tienes mucho para contarnos sobre tu relación con John eh… —mientras se reían cómplices.

			—¡Obvio que si, amigas, nos pondremos al día! —les contestó divertida.

			Mientras tanto, en el taller, Leo y Marcus estaban jugando una partida de pool para ver quien se pagaba la birra, típico de mis amigos. “¿Hola, como va?”, dije mirando su juego. “¡Oh, bien! Aquí, compitiendo para ver quién se va a pagar la birra”, comentó Marcus entre risas. “¡Genial! ¿Quieren que grabe el juego o prefieren que vaya prendiendo el fuego?, traje la cámara”. “No, amigo, el fuego no, es muy temprano, recién son las 20:30 horas. ¡Mejor grábanos! Me encantaría inmortalizar el momento en que Marcus pierde contra mí, ja, ja”, dijo Leo, divertido. “Bien, los grabo, voy a buscar la cámara”.

			En minutos, ya estaba grabando. “¿Pero qué tenemos aquí…? ¿Cómo va esta partida?”, hablé al filmarlos mientras jugaban; terminó ganando Marcus y Leo se lamentaba por tener que pagar la birra. “No es por pagar la birra, amigos, no me gusta perder, ¿comprenden?”, se excusó Leo, pero no le creímos, lo conocíamos bien. 

			“¡Vamos por un metegol!”, les dije entusiasmado. “Vale, pero esta vez jugaremos los dos contra ti, John”, propuso Leo, porque no quería perder. “Bueno, ¿qué quieren que apostemos?” “Lo que tú quieras, amigo, puede ser otra birra, ¿te parece?”, me respondió Leo, que a toda costa quería recuperar su pérdida. “Bien, en ese caso, ¡apostemos una cerveza Patagonia!”, les dije, seguro que les ganaría. “¡Trato hecho!”, dijo Marcus, que conocía mi intención y jugaba solo por diversión. Acomodé la filmadora y les propuse relatar nuestro juego, estuvieron de acuerdo.  

			Empezó el partido y mi relato: —Estamos frente a un clásico, señores: PSG Vs. Barcelona, dos grandes del fútbol. Al parecer Barcelona está temblando por PSG —relaté para ponerlos nerviosos—. La cosa se está poniendo tensa. ¡Oh, no puedo creer lo que estoy viendo…! Barcelona se agarra la cabeza… ¡PSG está arremetiendo con varios goles! ¡Vamos PSG, no te detengas! ¡Tu triunfo está asegurado! ¡Goooooooool!

			Diez minutos después. “Uf amigo, perdimos contra John”, dijo Leo. “Así es, hermano, nos toca pagarnos la cerveza”, contestó Marcus. “No hace falta, amigos, solo quería ganarles el juego”, les dije divertido. “Es más, ¡les tengo una sorpresa!”, saqué un pack de doce latas de cerveza Patagonia, del frigobar. “¡Acaso estoy soñando… porque no me la creo!”, gritó Marcus. “Yo tampoco me la creo…”, Leo miró fijamente las latas. “Es por nuestra amistad, saben que los quiero una banda, amigos”, abrí mis brazos y los estreché en un amistoso abrazo. “Nos conocemos desde niños, siempre han estado conmigo, me han defendido; me hacían reír cuando yo no era tan gracioso para divertirlos”. “Amigo, si nos habrás hecho reír, no digas que no”, dijo Marcus dándome una palmadita en el hombro. “Somos tus amigos y estaremos para ti en los momentos malos y buenos, tú siempre nos vas a importar, hermano”, agregó Leo. “Gracias, amigos. ¡Somos el equipo peligro!, ¿recuerdan o no? Así nos llamábamos en la secundaria”. “¡Sí, el equipo peligro! Que buen nombre le pusimos a nuestro grupo”, recordaron riendo.

			“Bueno, ¿hacemos el asado?, ya son las 22 horas. ¿Qué opinan?” “Tú lo has dicho, amigo, hagámoslo”, contestó Leo y Marcus estuvo de acuerdo. “Listo, chicos, voy a buscar el carbón a la camioneta, por favor Leo, ve por la carne que está en la heladera”. “Sí, amigo, voy. Marcus, ¿trajiste las costillas?” “Sí, Leo, obvio que las traje están en el frigobar. Y tú, ¿trajiste la ensalada de lechuga y tomate?” “Claro, hermano, ah… y no solo compré el vino, ¡también un whisky!”.

			Al mismo tiempo, en casa, conversaban las chicas: “Sol, corazón, cuéntanos que pasa con John”, dijo Rosy. “Sí, Rosy. Pasa que él está entusiasmado desde hace tiempo, con la idea de reencontrarse con su madre; por eso viajaremos en su barco a Florida para buscarla y también visitaremos a su padre en el cementerio”. “Corazón, ¿y si le dices a John que no quieres viajar?” “Claro, para que puedas quedarte con él, Rosy. No, ¿por qué me negaría a viajar con John? Dame una buena razón, si no es por lo que estoy pensando”. “Porque soy tu amiga y sé lo que hago”, Rosy contestó determinante. “¡¿Seguro sabes lo que estás haciendo en este momento, Rosy?!” “¿Cómo te atreves?, soy tu amiga en el mundo. ¡Y lo tuyo con John es un error! Si no se lo dices tú, se lo diré yo”. “Dices eso, porque desde primer año del cole gustas de John y lo sé, pero ahora, él es mi pareja, Rosy; y no puedes hacer lo que quieras”. “Ya lo veremos”, susurró Rosy mientras se dirigía hacia el baño.

			“Lo que me faltaba, Day, que mi mejor amiga terminara gustando de mi novio y futuro esposo”. “Ya sabes, Sol, siempre dijo que John es tan lindo…, que siente mariposas en la panza cuando está cerca de él”. “Si Rosy llegara a decirle algo John…, si llegara a tocar a mi John; juro que golpearé a mi mejor amiga”, dijo Sol fuera de sí, y luego de tomar aire agregó: “¿Qué dices si encargamos las hamburguesas?” “¡Confirmado, mejor amiga!”, contestó Dayana para liberar tensión. “¡Bien! También iré por los refrescos”. 

			Cuando Rosy regresó del baño, Sol quiso mejorar el clima y propuso: “amigas, ¿quieren que juguemos un Combate Mortal?” “¡Sí, dale, Sol!”, asintió Dayana. “Esta noche vas a perder”, afirmó Rosy aún molesta. “Uh… te estás desubicando, amiga. Tú sabes que soy una crack jugando a Combate Mortal y a otros juegos de lucha, vas a perder zorra”. “Ya lo veremos”, amenazó Rosy. 

			Comenzaron a jugar y cinco minutos después…“Ves, te lo dije, Rosy, nadie me gana”. “¡Cállate! Por qué tuviste que besar a John primero, ¿recuerdas que en nuestra fiesta de egresados yo quería hacerlo? Pero mientras bailaba con Marcus, me besó y esa noche terminé condenada con él. ¿No lo entiendes? John es importante para mí, por eso no podrás evitar que me lo quede. Así que si fuera tú, tendría miedo; y no intentes cuestionar lo que realmente puedo hacer”. Sol lanzó una carcajada y respondió: “realmente me haces reír, Rosy”. Enfadada, Rosy golpeó a Sol tirándola al suelo; lo que provocó su reacción, poniendo en su lugar a su supuesta amiga.

			Más tarde, la noche de chicos iba muy bien. Ya habíamos asado gran parte de la carne. Estábamos a punto de sacar la ensalada del frigobar, para llevarla a la mesa y empezar a comer, cuando nos dimos cuenta de que me había olvidado de comprar el pan; entonces me excuse diciendo: “no importa, chicos, porque es asado”. Y ellos contestaron que al contrario, sin el pan no sería un asado. Les di la razón y volvería a casa por el pan. Planeaba no hacer ruido, para pasar desapercibido y que las chicas no se enteraran. Pero pensé que tal vez Marcus querría venir conmigo, para ver de paso a Rosy… Se lo propuse y le pareció genial la idea. Entonces, le encargué a Leo que se fijara en los últimos pedazos de carne que quedaban en el asador; asintió seguro y me pidió: “Dile a Dayana, que pase por mí a las 4 horas y también que la extraño…” “Claro, mi amigo”, contesté.

			Salimos a buscar el pan, había acordado con mi abuelo que me dejaría cuatro varillas en casa; y de paso saludaríamos a las chicas, yo necesitaba ver a Sol. Encendí el auto y de camino a casa le pregunté a Marcus: “dime, mi amigo, ¿ya le hablaste a Rosy sobre lo que pasó entre ustedes y sobre seguir?” “Aún no, pero pronto lo haré, John”. “Yo digo que harían linda pareja ustedes”. “¿Tú dices?” Obvio que sí, amigazo, ¿por qué no? Y creo que ella piensa lo mismo.

			Llegamos a casa, no sé por qué, pero Marcus no quiso bajarse del auto para ver a Rosy… Le pedí que me esperara unos minutos, ya que no demoraría. En la puerta, le di unas vueltas de llave a la cerradura; Sol escuchó el sonido de la puerta abriéndose…, y pensando que era yo, corrió hasta la entrada; al verme, me abrazó con cariño, diciéndome que me había extrañado y preguntándome si había regresado por el pan. Le contesté que ese era el motivo, y que necesitaba verla… También que intentaría volver caminando luego de la juntada. Finalmente, le pedí que saludara a Dayana de parte de Leo, porque la extrañaba. Nos despedimos con un beso rápido, suspiré…, ya debía volver; Marcus me esperaba en el auto y Leo ya estaría aburriéndose solo en el taller. “¡Suerte, corazón!”, me dijo. “Gracias, mi vida”, le contesté.

			Subí al auto y partimos para el taller. Por el camino, Marcus inició la conversación: —¿Qué pasa, hermano?, volviste un tanto preocupado, ¿acaso algo con Sol no va bien?

			—Sí, algo me está preocupando, pero no es ella, me llena de esperanza mi Sol. El tema es: que le pregunté si quería viajar conmigo a Florida en el barco de mi abuelo, para ir a visitar a mi madre, a quien no veo hace bastante tiempo.

			—¿Y qué te dijo?

			—Hasta ahora tengo un sí, pero no sé… ¿Y si llegara a cambiar de opinión? No puedo dejar de pensar en que, si no quisiera viajar conmigo y tuviera que dejarla aquí, con mis abuelos y con su madre, en Italia hasta que yo vuelva… si ella no fuera conmigo… no sé qué podría llegar a pasarme a mí o a ella.

			—Tranquilo, John, todo saldrá bien, debes confiar.

			—Gracias, Marcus, eres un gran amigo.

			—Por nada, John, son mis mejores amigos con Leo. Por cierto, ¿recuerdas cuando rompimos el vidrio de la oficina de la directora y nos metimos en un gran lío?

			—Sí, lo recuerdo. —Solté una carcajada. También, que a ti te habían castigado con una semana sin vernos; mientras que a mí, tampoco me dejaron juntarme con nadie y me prohibieron la PC por tres semanas. Qué infierno, ¿verdad hermano?

			—Totalmente —dijo agarrándose la cabeza.

			Volvimos al taller. “Leo, ábrenos, ¿todo bien?”, dije. “¿Quiénes son ustedes, los conozco?” “Dale, amigo, necesitamos pasar”, le pidió Marcus. “¿Cuál es la contraseña?”, preguntó riendo. “Tu mamá”, respondí bromeando. “¡Correcto!, pasen. ¿Y qué pasó por allá, le dejaste mi mensaje a Dayana?” “Claro que lo hice, amigo, se lo dejé con Sol, ¿y cómo va ese asado?” “¡Está a punto!, controlé el fuego y también le di varias vueltas a la carne para corroborar que esté bien asada”. “Buenísimo. Entonces, está todo listo. ¡A comer!”.

			Cinco horas después. Leo, pasado de copas, dijo: —Ay amigo, creo que estoy mal… Nos divertimos mucho, John, pero en serio, es hora de volver a casa. ¿No lo crees Marcus?

			—Sí, Leo. Por cierto, John ¿qué hora es?

			—Son las 3 horas. Leo, ¿quieres que llame a Dayana, para que te lleve a casa y de paso a Marcus?

			—Sí. Por favor, John. ¿Te parece Marcus?

			—Dale, hermano.

			—Bien, chicos. Ahora llamo a Dayana.

			A los treinta minutos. “¡Dayana, qué bueno que estás aquí! Creo que tu novio no pudo resistirse al Whisky, como dijo”. “No, al parecer. ¿Necesitas que lleve a Marcus a su casa?” “Sí, por favor”. “Bueno. Ah, Sol ya está viniendo a buscarte, así que despreocúpate”. “¡Dale!” 

			Los chicos se fueron con Dayana y yo tenía que esperar a Sol. Mientras, entré el auto al taller, y pensé que volvería a buscarlo más tarde, por la mañana. De repente, escuché una bocina. Era mi novia buscándome. Desde el auto me decía que ya había que volver a casa. Salí del taller, me subí al auto y le pregunté cómo estuvo su noche. Me respondió que bien y que ya tendríamos tiempo de conversarlo por la mañana. Por lo pronto, debíamos irnos a dormir.

			Capítulo 6

			Una Invitación Inesperada

			Jueves, 20 de marzo del 2017

			Sonó la alarma varias veces, eran las 7 de la mañana. Me desperté y vi una nota. ¿De quién será?, pensé y la abrí… 

			Amor, me fui temprano de casa porque necesitaba tomar aire. 

				Con cariño, Sol

			Al parecer, mi novia había salido a caminar. Esperaba que no muy lejos; porque de ser así, tendría que ir a buscarla corriendo. Primero que nada, iré a comprar pan antes de que mi abuelo se despierte, pensé; y me apuré, porque solo tenía dos horas antes de que despertaran mis abuelos. Caminé hacia el pasillo, abrí el cerrojo y salí. ¿Voy en auto o caminando?, me pregunté, y creí que me haría bien un poco de caminata por la ciudad. Me conozco todos los lugares, por así decirlo, he disfrutado de recorrerlos una y otra vez.

			Supuse que necesitaba un poco de calentamiento, me estiré a la izquierda y a la derecha, uh sí…, que bueno, ahora a caminar, me dije. Más tarde, llegando al centro, estaba cerca de la panadería donde trabaja un viejo, buen amigo, de mi padre. Luis fue el mejor amigo de mi padre; y me acompañó desde los 6 años de edad a la plaza, con Tomás.

			Tomás, comenzó la escuela militar a los 17 años, dejó el último año de la escuela secundaria con el fin de seguir su preparación como militar. Tiempo después, Tomás terminó la escuela militar a los 25 años de edad. 

			Estando con Luis en la panadería, conversé:

			—Tío Luis, ¿cómo estás?

			—John, querido, ¿bien y tú? Yo acá, haciendo unas masitas. Tú por aquí… Seguro viniste por tres tiras de pan francés.

			—¿Cómo lo supiste, tío?

			—John, está de más decir que te conozco de toda la vida. Bueno, si es eso nada más, son 2 euros.

			—¡Listo! Ah, tío Luis, ¿cómo está Tomás?

			—Por suerte está bien. Tomás asumió como general de la fuerza armada de Italia, es un puesto de honor, estoy orgulloso de él.

			—¡Qué bueno! Adiós tío, que tengas un lindo día; me quisiera quedar más tiempo, pero si mis abuelos despiertan van a encontrar vacía la alacena, sin pan. ¡Mándale un saludo a Tomás cuando lo veas!.

			—¡Dale Querido! Suerte. Envíales saludos de mi parte a Benito y a Emma, diles que los quiero mucho.

			—Serán dados tío. Nos vemos.

			Saliendo de la panadería, reconocí a Mayra, y me acerqué para saludarla: “¡Mayra! ¿Cómo has estado?, ¡no nos vemos desde que terminamos la secundaria!”. “¡John! ¿Bien y tú? “La verdad, muy bien. ¿Quién es él?” “Él es mi novio, Maximiliano Mansilla, nos conocemos desde 5º año de la secundaria”. “Un gusto conocerte, amigo”. “Lo mismo digo”. “Y tú John, ¿qué haces por aquí, saliste a caminar?”, me preguntó Mayra. Le contesté que sí, aprovechando que tenía que comprar pan francés para mis abuelos. Como se me estaba haciendo un poco tarde, me despedí de ellos: “Adiós, chicos. Maxi, no le falles a ella. Mayra, tienes mi número para que nos contactemos cuando quieran”. “Sí, lo tengo John”. “Sin duda amigo, yo nunca le fallaré”, me contestaron. Me adelanté un poco, y me fui corriendo.

			Volví veinte minutos antes de lo planificado. Pasé por lo de mis abuelos para dejarles el pan, y me acosté un rato en su sofá. Sonó el despertador a las 10 de la mañana. Y mis abuelos me despertaron para darme un abrazo y también una carta de mi madre.

			Querido hijo, cuando leas esta carta, sabrás que es para avisarte que estoy esperándote. Quería preguntarte, cuando pensabas viajar a Florida y con quien vendrías acompañado. Respóndeme. 

				Mamá

			“Abuelos, saldré a buscar a Sol, iré caminando”, les dije. “Bueno John, pásala bien”, me contestaron. Y mientras buscaban qué había en los diarios…, se decían entre ellos: “Niños, cómo crecen”.

			En un momento de mi caminata, de la nada alguien se movió rápidamente detrás de mí y de repente… ¡Zas…!, me dio un golpe en la cabeza, que me dejó desmayado; me llevó arrastrándome hacia algún lugar, donde veinte minutos después…, desperté atado de manos y pies a una cama. La puerta se abrió y la que entró fue Rosy. Le pregunté: “¡Rosy, que me hiciste!” “Se puede decir que te golpeé en la cabeza, te arrastré hasta aquí, con el fin de seducirte hasta el último momento; y que te enamores totalmente de mí”. “¡Estás loca Rosy!, yo tengo algo con Sol, no puedo fallarle”. “Sí. Estoy loca, pero loca por ti mi amor. Y por cierto, ya le fallaste…”. “¡No! ¡Oh! ¡Espera! No hagas esto”. “¡¿Por qué?! ¡Te voy a tomar cuando a mí se me plazca John, ahora!” Me sacó el pantalón, el bóxer y desvistiéndose completamente; se montó sobre mí. Luego gritó: “Él me lo estaba ocultando y ahora lo siento… ¡Ah, ah! ¡Sí! ¡Qué hermoso, que glorioso, ah, sí, lo siento en mí! ¡¿No lo sientes cariño?!”. 

			Yo estaba atemorizado por lo que mis ojos estaban viendo, lo que me estaba pasando. Y ella seguía abusándome, intentando darse sus gustos, usándome como si fuera un muñeco de juguete; decía: “Ay John, me estás haciendo el amor; espera…, no podrás dejar de pensar en mí… te voy a enseñar lo que una mujer sabe hacer de verdad”.

			Treinta minutos después, Rosy se fue de la habitación, creyendo que yo me había desvanecido por la situación. La verdad es que estaba fingiendo. Aproveché para liberarme de las sogas con que me tenía atado a la cama, usando los dientes con todas mis fuerzas; me vestí como pude y me escapé, al demorarse ella cantando en el baño. Corrí sin parar para llegar a casa. Tenía que avisarle a mis abuelos lo que me había sucedido. Quería denunciar a Rosy con la Policía.

			Llegué a casa, y al tocar el timbre, me desmayé en la puerta. Salieron mis abuelos y preocupados me arrastraron hasta el living. Mi abuela fue por un hielo para ponerme en la cabeza y mi abuelo prendió el ventilador, para darme aire. En un momento me desperté y al verlos conmigo, lloré. Ellos me preguntaron: “¿Qué te paso John?” “Rosy me abusó. Me golpeó en la cabeza y me desmayé; me llevó hasta su casa, se desnudó en frente de mí y me sedujo. Decía que yo no la necesitaba a Sol, fue terrible. Tengo miedo”. “Tranquilo querido, vamos a denunciar a esa señorita”, dijo mi abuela. Mientras, mi abuelo me pedía que me calmara y tratara de descansar. “Está bien, gracias abuelo”, respondí.

			“¿Qué hacemos Benito?” “Llamaré a la policía querida. Por favor tú avísale a la mamá de Sol, sobre lo que pasó con John”. “Sí amor, ahora mismo”. Marcó el número de Cecilia y del otro lado de la línea se escuchó:

			—Hola señora Cortez. 

			—Hola Cecilia. ¿Se encuentra Sol allí? Se trata de John, está mal debido al comportamiento que Rosy tuvo con él. Lo golpeó infraganti en la cabeza, cuando John se dirigía a buscar a tu hija; se lo llevó y abusó de él. 

			—Pero que dices Emma… ¡Eso es gravísimo! Espero que John esté mejor. Sol no está, pero la llamaré y le avisaré sobre lo sucedido.

			—Muchas gracias, Cecilia.

			Cerca de los barcos, en el puerto, se encontraba Sol tirando unas piedras al agua; y de repente suena su celular, era el número de su mamá:

			—Sí mamá, ¿qué ocurre?

			—Por donde empiezo…, estoy un poco preocupada por John y por lo que me dijo Emma.

			—Mamá, ¿qué pasó con John, él está bien verdad?

			—Hija, John fue abusado por Rosy. Emma dijo que cuando él caminaba para buscarte, infraganti Rosy, le metió un golpe fuerte en la cabeza y se lo llevó inconsciente hasta su casa.

			—¡¿Qué…?!

			—Ella se aprovechó, John no podía hacer nada porque lo había atado a la cama. Emma dice que John les contó, que Rosy se sacó toda la ropa y lo sedujo.

			—Esa maldita zorra…, cree que puede tener a John, que lo voy a dejar como está. ¡No… esa perra va a sufrir!

			Se despidió de su mamá, y apagando el celular, se fue corriendo hacia la casa de Rosy, haría que pague…; ya que se lo merecía. Por el camino, se dió cuenta de que ese odio no nos haría bien. Entonces, decidió volver a la casa de mis abuelos, para verme y saber cómo estaba.

			Al poco tiempo, Sol ya se encontraba en casa. Mis abuelos le abrieron la puerta para que entrara, porque yo sentía miedo de que Rosy fuera a buscarme allí. Todo lo que me había dicho y hecho…, la verdad, me ponía de malas, con mucho miedo. Al ver entrar a Sol, comencé a llorar diciéndole:

			—Amor, te fallé, ¿ya no me quieres verdad…? Lo entenderé si no quieres estar conmigo.

			—No amor, que dices…, yo sé que no fue tu intención. No te pongas mal.

			—¿De verdad no estas enojadas conmigo?, de solo pensar en esa zorra que me sedujo, qué vergüenza; no puedo creer que lo hiciera.

			—Ya va a pagar por lo que hizo mi amor. Te lo aseguro, de esta vamos a salir, pero juntos.

			—Qué bueno que me enamoré de ti mi amor, siempre dándome esperanza, haciéndome sentir bien en cada momento; Por eso nunca dudé de la persona fuerte que eres.

			—Gracias mi amor…, ¿qué dices si vamos por un té o chocolatada caliente, y jugamos “Supervivencia”, juntos en el multijugador? ¡Nos construimos una casa y tomamos a los dragones, será una aventura inolvidable!

			—¡Me parece buena idea! 

			Mientras jugaba “Supervivencia” en la PS4, con la novia más hermosa que podría existir en mi vida, le dije: “gracias por ser parte de mi vida, te amo cada día más. Eres la princesa de mis sueños, dedicaría todo mi tiempo para componer una canción solo para ti”. “Ay…, te quiero mi vida, qué palabras más lindas me has dicho”. Al rato, Sol se fue a casa a dormir, era temprano, pero estaba cansada; y yo me quedé en lo de mis abuelos para esperar a la Policía, esa noche dormiría allí.

			Más tarde, llegaron dos policías para hablar conmigo y les expliqué todo lo ocurrido, tal cual había sucedido. Al irse, me sentí algo aliviado, menos preocupado que antes; tal vez porque hablar con la Policía me daba seguridad, en varios sentidos. Busqué un disco vinilo de Elvis Presley y me puse a bailar solo, en el living. Luego, más relajado, me fui a dormir.

			“¡No! Basta Rosy déjame en paz, estás haciendo mal, tú eres mi amiga, yo no puedo mirarte de otra forma; como me pasó con Sol. Tienes que entender que no me interesas, de verdad. ¿Por qué no sales con Marcus?” “Porque no lo quiero a él”. “¿Qué te hizo Marcus para que no lo quieras?, porque él, me contó que ustedes se besaron”. “¿Eso es lo que piensas John? A Marcus le gusto, pero él a mí no me gusta nada. Aquella noche me sentí confundida por mis sentimientos hacía a ti John, Marcus me detuvo y me besó, cuando yo estaba a punto de ir a buscarte y besarte; luego apareció Sol y se arruinó todo”. “Perdón Rosy, nunca quise hacerte daño. No sé si me entiendes, pero yo amo a Sol, no amaría a otra persona que no sea Sol; a mí me gusta ella desde que éramos pequeños, desde la primaria, luego la secundaria”. 

			“Cuando Sol se puso de novia, entonces, hubo un tiempo en que me gustaste. Tuvimos ese beso, fue hermoso lo que pasó entre los dos, la verdad; pero tú en ese momento no sabías si te gustaba Leo o Tomás. Yo tenía claro que a nadie le interesaba. Desde entonces, esperé enamorarme por primera vez y terminó siendo con Sol”. “¿Entonces yo te gustaba? ¿No fue solo un beso?, no sabía, en serio, podríamos intentar de vuelta para ver si te gusto”. “No, me niego, por lo que tuvimos; por favor quedémonos con ese buen recuerdo. Además, no podemos porque ahora estoy en una relación. No puedo engañar a Sol, la estaría traicionando; si lo hiciera, me sentiría culpable y no me lo perdonaría”. “Pero yo te amo, John mi amor. Tú, eres la persona con la que quiero estar, di que sí por favor”. “¡No!” “Entonces, te haré mío de una u otra forma, yo sé que te gusto, castígame”.

			Minutos después…, “quiero, ¡ay mamacita…, sí que estás buena!” “Sí John, eso es, sigue castigándome…”. “Como quieras…, ¡te voy a dar un chirlo en las nalgas! ¿Eso querías no? Así te gusta, te gusta esto zorra, ¡bueno lo tienes!” “¡Me encanta…, ahora es mi turno, hazme tuya! ¡Aaahh!… ¡Oh sí!, más duro, ya casi lo tienes… ¡Aaahh! No lo puedo creer”. “¿Creer qué?”, pregunté. “Que me estés haciendo el amor”.

			“Rosy, ¿qué estás haciendo con ese “maniquí”, igual a mí y que habla?” “¡¿Pero, cómo puede ser?! ¿En qué momento te fuiste?” “Cuando te inyecté un tranquilizante en tu cuello y te desmayaste…”. “¡Como te atreviste!” “Ah, por cierto, gracias por dejar la puerta abierta Rosy, me estoy escapando… Y te aviso que esto no es un sueño; mientras estabas bajo el efecto sedante del tranquilizante, grabé en el muñeco sexual los audios para que se sintieran real. Y para terminar, lo programé para que solo tuviera una práctica sexual contigo”, diciendo esto abrí la puerta y escapé.

			Desperté… Todo había sido un sueño por el trauma del día anterior. Rosy acosándome…, ¿qué le pasa?, acaso no entiende que siento amor por Sol, y no por ella, pensé. Alguna vez pudo ser…, pero en ese momento, no me interesaba otra persona que no fuera Sol.

			No quise pensar más en lo sucedido el día anterior, intenté animarme un poco concentrándome en el desayuno. Abrí la alacena para ver si encontraba algo para comer, vi unas galletas y un budín de chocolate; me decidí por las galletas, el budín se lo dejaría a mi abuela que es fanática del budín. Solo restaba ver con qué acompañaría las galletas, que no fuera café o té; entonces, se me ocurrió preparar un termo de agua caliente para tomarme unos mates. También, que pasaría por casa para ver a Sol y de paso preguntarle si me quería acompañar al parque; no, lo correcto sería que fuera al puerto, tenía que ver qué faltaba hacerle al barco para terminarlo. 

			Busqué mi mochila, cargué unas cosas junto con el termo, el mate y las galletas. Estaba casi listo para salir, me detuve un momento por si me faltaba algo: ah sí, espera, espera, me estoy olvidando la caja de herramientas, ¿cómo podría arreglar algo en el barco sin mis herramientas?, me dije. Tomé la caja, abrí la puerta y al salir…, ¡qué susto me di! Sol aparecía detrás de la puerta, contento de que fuera ella, la saludé: “¡Sol hola!, ¿qué haces aquí?” “Hola John, nada, pasaba para ver como andabas, si estabas mejor después de lo de ayer”. “Gracias amor, estoy bien”.

			“John, mi corazón, ¿a dónde ibas?” “Al puerto, a revisar qué le falta al barco, debo terminarlo. Pensé en que fuéramos al parque juntos, pasaría por casa, pero me urge terminar de reparar el barco”. “Claro, está bien amor”. “¿No te molesta verdad? Pensé que estarías ocupada con tus estudios universitarios”.

			“Amor, perdón la pregunta, ¿qué estabas estudiando?” “Eh, todo bien amor, Derechos Humanos. Sí, ya sé, suena complicado; pero es interesante y divertido. Y tú, ¿qué vas a estudiar John?, no pensarás trabajar toda tu vida en el taller, vamos tiene que haber alguna otra carrera que también te guste”. “Se podría decir que sí, pero aún no estoy decidido sobre estudiar en la facultad. Aunque tal vez tengas razón, debería estudiar, es una buena idea. ¿A ti qué te parece la profesión de Chef, Sol?” “Si te hace feliz, me parece bien”. “Bueno, entonces estudiaré para Cocinero y si me recibo a tiempo, ¡nos podríamos poner un restaurante! ¿Qué dices?” “Me parece espectacular amor. Creo que estás en lo correcto, porque tienes una gran pasión por la cocina y eres muy amigable con las personas. ¡Dale amor, es una estupenda idea! Inscríbete en la carrera y quién te dice, en 5 años tenemos la oportunidad de ponernos un restaurante cerca de casa o si no en el centro”.

			“Amor, cuantas cualidades has visto en mí…”, le dije intimidado. “Si tú así lo crees, entonces me inscribiré. Luego hablamos amor, que te vaya bien con tu estudio; eres muy inteligente, así que estoy seguro de que lograrás todo lo que te propongas”. “Gracias John, igual tu amor”. Quedamos mirándonos, sonriendo unos segundos, y continué: “que hermosa es tu sonrisa, y tus ojos…, ay qué bellos. Siempre quise decirte cara a cara lo fuerte que eres, que siento purificas en cada momento mi vida, me sacas una sonrisa cuando estoy mal, haces buenos chistes, eres tan divertida; sí que eres interesante… Te amo, cada día que estamos juntos te amo más. Me gustaría que esto que tenemos los dos nunca acabara, yo quiero que estés conmigo, que seas la persona que alumbre mi camino; la princesa de mis sueños y la salvadora de mis pesadillas”, entonces reí. 

			“Amor, no me hagas sonrojar. Siento que voy a explotar de amor por lo que me estás diciéndome en este momento. Y pienso lo mismo, porque lo que tenemos nosotros dos, es único, nos hace tan especiales; cuando estoy contigo, mi vida es otra cosa que no he vivido antes, parece un sueño del que no me gustaría despertar.

			Quiero que esto siga siendo así, porque no me gustaría estar con otro chico que no seas tú John. Eres mi verdadero y primer amor, yo siempre te querré y te amararé hasta el día que no estemos los dos”.

			Después de la declaración de amor mutuo que nos hicimos, nos abrazamos para despedirnos. El tiempo corría y teníamos que seguir con nuestras actividades. “Llámame apenas puedas amor”. “Está bien mi Sol, te llamo luego, no tardaré”, le prometí.

			Capítulo 7

			Inscripciones abiertas: un nuevo amigo

			Viernes, 21 de marzo del 2017

			Llegué a tiempo a las inscripciones de Cocina, me apresuré en tacharlo de mi lista de cosas por hacer; hacer nuevos amigos también estaba anotado, pero todavía no lo tacharía hasta lograrlo. Guardé la lista en mi mochila, a inscribirme, pensé. Me inscribí para cursar Gastronomía; me cobraron 5 euros por la foto carnet, el uniforme de cocina y los libros que exigían. Estaba listo.

			Nada mal, inscripto y ahora en mi primera clase como estudiante en la IGE (Instituto Gastronómico Europeo), pensé. Abrí la puerta y saludé, estaban todos muy callados. Buscaba un lugar para sentarme, ¿dónde me siento?, están todos los asientos ocupados, pensé. Desde una de las filas de bancos, escuché: “Oye, acá hay un lugar”. “Perfecto, gracias, ¿cómo te llamas?” “Me llamo, Maycol Sánchez”. “Un gusto, Maycol, mi nombre es John, ¿eres de por aquí?” “No, soy de Estados Unidos, me mudé aquí para estudiar cocina, ¿y tú?” “Yo soy italiano, vivo aquí desde que mis padres se fueron, me quedé con mis abuelos cerca de Porto Venere”. “Ah, genial, John. Bueno, mejor atendemos la clase, y cuando termine, si quieres charlamos un rato”. “Dale, me parece una espectacular idea”.

			Terminó la clase, estuvo genial. Le hice una propuesta a Maycol: “¿qué tal si vamos a mi casa y, nos cocinamos algo de lo que aprendimos hoy, Maycol?” “yo digo que sí, pero espera que vaya a cambiarme a mi casa, deje las cosas del Instituto, y luego voy. ¿Me pasas tu dirección?” “Sí, claro, ¿tienes donde anotar?” “Sí, dime”. “Bien: 24 Vía Giuseppe Garibaldi – Casa Nº 18”. “Listo, anotado. ¿Te parece a las 20 horas?” “Sí, dale”.

			Eran las 20 horas y Maycol no había llegado. Creí que debía llamarlo para ver si estaba bien; entonces, sonó el timbre, debía ser él, abrí la puerta: “Maycol, hola, ¿todo bien? Dime, ¿te costó llegar hasta aquí?” “No realmente, mi tía es de aquí y, me guió hasta tu dirección”. “Espera, me habías dicho tu apellido?” “Sí, Sánchez”. “Tal cual, recuerdo que me resultó familiar. Tu tía, quizá conoce a mi abuela Angélica, esposa de Benito Russo”. “Oye, ¿cómo sabes eso?” “Déjame presentarme otra vez, mi nombre es: John Russo, soy nieto de Angélica y Benito Russo. Nunca te dije mi apellido, y el tuyo me parecía familiar…”, le dije asombrado. “¡Qué casualidad, John, no imaginé nieto de quién eras!, en serio…”. “Tranquilo amigo, bueno, si puedo llamarte así”. “¡Sí, amigo!, aquí no tengo ninguno y sería genial ser amigos”. 

			“Entonces, ¿cocinamos ahora?, o jugamos con la PS4; ¡porque veo que la tienes!”, dijo Maycol, entusiasmado. “Sí, porque no, un juego. ¡Ya sé!, te reto a un Combate mortal XXV”. “¿Hablas en serio?, piensa bien lo que estás diciendo amigo…, ahora, estás hablando con el N.º 1 en concursos de lucha mortal de EE. UU.”. “Bueno, bueno, ya veremos si es cierto lo que dices… ¡A elegir los personajes, Maycol! Elijo a Carnicero”. “Y yo a Hombre de hielo”. Sonido de consola, el juego iniciaba: Carnicero Vs. Hombre de hielo. ¡Lucha!

			—Te voy a vencer…, John.

			—No sí te agarro con mis ganchos y, ahora un golpe de abajo, gancho otra vez; teletransportación, patada, patada otra vez y… ¡Jugada final!

			—No… Bueno, esto no va a ser el final, ¿verdad hermano?

			—Tú lo dijiste, ¡otra más!

			—¡Vamos!

			“Nada mal, me venciste con Taraka”. “¡Toma esto! Te enseñará a no meterte con el famoso Maycol Sánchez; vencedor de muchos y ahora amigo del primero que me ganó en Combate mortal. Esto se siente muy bien, tener un amigo con el que me pueda divertir, compartir momentos únicos”.

			Al mismo tiempo, en la casa de mis abuelos, se encontraban la tía de Maycol y mi abuela. Conversaban sobre cómo había reconocido ella la dirección, ya que mi casa era un departamento que formaba parte de la de mis abuelos. 

			Decidimos ir a preparar la cena y tuve una idea que compartí con Maycol: “¿Le preguntamos a tu tía y a mi abuela si quisieran cenar con nosotros?” “¡Ah, de una, hermano!, vamos a preguntarles. Me parece excelente la idea”. 

			Entramos a la casa y desde la puerta del living, las vimos: estaban la tía de Maycol y mi abuela, tomando un té con galletas de la receta de mi bisabuela, Ana. Eran mis favoritas…, ricas galletas, sentí hambre y realmente me tenté. Voy a robarme una sola y rica galleta, pensé y, le dije a Maycol: “¿Me das una mano?” “¿Sí, amigo, que necesitas?” “Mi abuela y tu tía, no se percataron de que estamos aquí. ¿Qué te parece si le jugamos una broma? Quiero que te robes dos galletas de ese plato que está en la mesa, mientras ellas están viendo televisión”. “Por supuesto amigo, voy para allá… Tendré que ser sigiloso porque si no me descubrirán”. “Sabes que, Maycol, mejor vayamos los dos”.

			Fuimos por nuestro objetivo, pero un ruidoso tropiezo nos delató. “John y Maycol, ¿qué hacen ahí, tirados en el suelo?”, preguntó mi abuela. “Eh, nada, abuela”. “Si…, nada, tía”, dijo Maycol, ante la mirada de su tía. “¿Están seguros de que nada…? ¿No venían a robar una de estas ricas galletas, verdad?”, dijo Emma. “Oh, shit, como sabías que íbamos por galletas, abuela?” “No eres el primero que babea por las galletas de tu bisabuela, John. Claro que debí imaginar que esto ocurriría. También, supongo que están aquí porque quieren organizar la cena e invitarnos, ¿verdad? Entonces, ve a preguntarle a tu abuelo si le parece bien la idea”. “¿Y, dónde está Benito, abuela?” “Está en la empresa, cariño”, me respondió y me apresuré a buscarlo.

			“¿Vamos, Maycol?, dime qué prefieres, vamos en un Rolls-Royce o en un Aston Martin”. “Woohoo, vayamos en el primero que mencionaste… Una pregunta, John, ¿cómo haces para tener tantos autos?” “Cierto que, no te conté. Soy mecánico y, tengo un taller con uno de mis amigos”. “Ah, joya, y si quisiera buscar trabajo ahí, ¿me contratarías?” “¡Por supuesto! Pero vayámonos conociendo, aún falta mucho por contarnos”.

			Habíamos llegado a la empresa. “¿Dónde estará mi abuelo? Entremos en la oficina de Joel, su socio, por las dudas se encuentre allí”, le dije a Maycol. Entonces, se escuchó: “John, querido, ¿cómo has estado? Hace banda que no te veía por aquí, en la empresa de tu abuelo”. “¿Qué tal Joel, cómo estás?”, saludé. “Muy bien, John, y cuéntame, ¿quién es tu amigo?”. “Ah, sí, Joel te presento a Maycol; un compañero, y ahora amigo, de la facultad”. “Un gusto conocerte, Maycol”, dijo mientras le daba la mano. “El gusto es mío”, le respondió Maycol.

			“¿Y qué están haciendo por aquí, John?” “Veníamos a preguntarle algo a mi abuelo; cosas de cocina. ¿Sabes dónde está?”. “Me parece muy bien. Debe estar en su oficina, en el último piso de la torre”. “Claro, gracias, Joel”. “No hay de que, querido”.

			Será mejor que nos apuremos, pensé. Debíamos subir con el ascensor hasta el último piso; marcamos el botón N.º 25 del tablero, se cerraron las puertas del ascensor y fuimos subiendo. Tres minutos después, se abrieron las puertas y… “¡Guau, hermano, sí que a tu abuelo le gustan las estatuas mitológicas…, su oficina está decorada con varias de ellas!”, dijo Maycol, sorprendido, justo cuando se escuchó: “¿Quién anda ahí? ¡John, qué haces tú aquí!”

			“Vine a buscarte, abuelo. Te presento a Maycol, un amigo de la facu”. “Encantado de conocerte, Maycol”. “Gracias, igualmente señor”. “Y bien, John, ¿por qué tú me buscas?” “Bueno, porque la abuela me pidió que te acercara a casa, ya que, Maycol y yo vamos a preparar la cena de hoy. Comeremos con la señora Sánchez, tía de Maycol, si estás de acuerdo”. “Por supuesto, sí. La señora Sánchez y tu abuela, eran muy amigas en el pasado, sobre todo en la universidad”, nos comentó a los dos y, me pidió: “Querido, deja tu auto en la cochera de la empresa, volveremos en el mío”. “¿Qué auto tiene, señor Russo?”, preguntó intrigado, Maycol. “¡Ya lo verás!” 

			“John, ¿viste ese libro que está allí? Jálalo, como si fueras hombre murciélago, abriendo tu cueva”. “Está bien abuelo, ahora lo hago. ¿Cuál es?” “Es el que sobresale de los demás libros”, contestó. Al jalar el libro indicado…, se abrió una compuerta secreta…, no veíamos nada; pura oscuridad y, de repente, empezamos a caer desde lo alto… Entonces grité: “¡Por qué estamos cayendo! Mi abuelo me contestó: “Tranquilo hijo, ya está todo solucionado”, al momento que dio una indicación: “Joel, activa las compuertas que van a la piscina debajo del edificio”. Luego, nos preguntó: “¿Tienen ropa limpia?” Estábamos mudos del susto, entonces dijo: “Eso suena como un no, veremos qué podemos hacer, ustedes tranquilos”. “¡Tranquilos, tranquilos! ¡¿En serio nos dices que lo estemos?! ¡Pero, si estamos cayendo desde 50 metros de altura…!” “John, de verdad no les va a pasar nada; aunque estén cayendo, todo depende de cómo lo hagan”. “¡Oh! ¡Mierda! ¡Vamos a morir…!”, grité histérico. Miré a Maycol, que no producía sonido alguno y le grité: “¡Fue un gusto conocerte, amigo!” “Lo mismo digo, John”, contestó resignado. Minutos después… 

			“Chicos, qué les pasa. ¿Por qué se abrazan? Estaba todo bajo control, se los dije”. “Pero… ¿Qué? Si estábamos cayendo…, no entiendo”, balbuceé. “Mejor cálmense, tomen un chicle”, nos lo entregó sonriendo.

			Al rato, estábamos en casa. Nuestras caras se veían pálidas y desencajadas. Seguíamos asustados, con los nervios rotos. Le dije a Maycol: “Qué día de locos, amigo”. “Sí, lo mismo digo, John”. “¿Querés que hagamos la cena, para olvidar el traumático momento que pasamos?”, le pregunté. “Totalmente”, respondió convencido. “Entonces, comencemos”. Y le pedí:

			—Maycol, me puedes pasar la pimienta y el aceite de oliva.

			—Como digas, ahí va la sal y la…, ah, perdón, amigo; me equivoqué. Ahí va la pimienta y el aceite.

			—Bien. Ahora, solo hay que mezclar bien los ingredientes, prender el horno y comenzar con el proceso del pescado; así es como debemos seguir, ¡dale!

			—Sí. Sigamos de esa forma y practicaremos para la clase del profe Mostacho. Mejor dicho, Mr. Mostacho —dijo riendo con ganas—. Lo digo por su bigote, amigo.

			—Amigo, que mierda dices… —reí a carcajadas—. Bueno, está bien, tienen un parecido la verdad. ¿Tienes foto para ver? —miré la foto—. ¿Qué…? 

			—Te lo dije o no te lo dije, que se parecía bastante.

			—Es totalmente cierto, se parece al de Bonix.

			—Lo sé —dijo riendo.

			Media hora nos llevó cocinar, lo habíamos logrado, habíamos terminado la cena. Era el momento de llevar la comida a nuestra familia o nos querrían matar, embalsamarnos; y quizás colgarnos como esas estatuas de alces que son para decorar, le dije a Maycol riendo. Y él coincidió conmigo tentado. Fuimos al comedor…  

			—Espera, John, ¿qué están haciendo?

			—¿Por…, Maycol qué pasa? —miré a la sala—. Pero…, ¿qué están haciendo ustedes?

			—¡Sorprendente verdad! —contestó mi abuelo—. Como ustedes no nos dijeron cuánto se iban a tardar, con tu abuela y Elena, nos pedimos unas pizzas —dijo divertido—. Debieron ser más rápidos en eso. Ah, ya sé por qué no son rápidos, charlan demasiado… ¡Jóvenes!

			“Le fallamos a nuestra ciudad”, me dijo Maycol. “¿Por qué dices la frase de Oliver en Flecha Esmeralda?” “No lo sé hermano, pero sonó re bien como en la serie”. “Como tú digas, Maycol. ¿Quieres que comamos esto que hicimos?, lo acompañamos con Soda Cola y, mientras, jugamos Zona Roja (juego de guerra modo online) en la PS4”. “Me parece bien. Ya que nuestra familia nos ha jodido demasiado”, dijo Maycol. “¿Te apuntas si le hacemos lo mismo más adelante?”, le pregunté divertido. “Me parece re buena idea, John”. “Bien, entonces qué esperamos, ¡vamos a cenar!”

			El sueño o visión 
(Segunda parte)

			Sábado, 22 de marzo del 2017

			“No, no, que pasa… Sol, dónde estás, ¿estás por aquí…? ¡¿Dónde estás?!”, hablé en voz alta mientras soñaba. Luego, asustado, grité mientras caía de la cama: “¡Espera!, ¡¿quién anda ahí?!”, y desperté. 

			Estoy en el suelo… ¿Qué soñé? ¿Y esta muñeca?, pero, si no estaba aquí…, mierda, esto es raro, pensé. En la cama de huéspedes, dormía Maycol. Por mi grito y el ruido de mi caída se acercó y le pregunté: “¿Maycol, estás bien? ¿Sabes cómo llegó esta muñeca aquí…?” “Estoy bien, John, pero no sé qué ha pasado con… ¿Y esa muñeca?” “Me pregunto lo mismo, amigo, ¿cómo llegó hasta aquí? De todos modos, no hay de qué preocuparnos, la muñeca es de Sol”. 

			“¿Quién es Sol?”, me preguntó. “Mi novia, aún no te he contado sobre ella”. “No, igual relájate hermano, en algún momento me iba a enterar. Pero, de verdad, ¿estás bien?; porque te diste duro contra el piso”. “Sí, todo bien. Maycol, ¿tú tienes novia?, o ¿tuviste? Que pensás sobre el tema; ¿te interesa tener novia? Porque la verdad, te hace muy feliz como persona, encontrar a tu media naranja, tu otra mitad”.

			“Una sola vez en mi vida, tuve novia”. “Pues, cuenta amigo, ¿qué pasó?”, le dije interesado en su historia. “Bueno, me dejó por otro chico más lindo, según ella. Decía que yo no estaba demasiado fuerte, tú me entiendes, ¿verdad?” “Sí, claro, sigue contándome”. “Tuvimos una relación de dos años y tres meses. Y finalmente me deja, rompiéndome el corazón por la mitad. Decepcionante se podría decir. Sin embargo, con el paso el tiempo, vas olvidando a esa persona; y ya no sentís ese dolor que alguna vez te desgarró”.

			“Te entiendo, hermano, es duro cuando alguien rompe la relación de los dos”. “¿Tú, qué sabes de eso?”, me preguntó. “Sé, porque lo viví en la época de la secundaria, con una chica llamada Milagros. Entre nosotros, había algo muy especial; algo que en ese momento de mi vida, no tenía comparación. Te contaré qué pasó: una noche estábamos en la fiesta de una amiga y, Mili, rompió conmigo. Tuvo un flechazo de amor a primera vista con un pibe; y como si nada, sin pensar en lo nuestro, se besó con ese chico. Yo, los vi besándose, cuando volvía de buscar unos vasitos con ponche que ella me había pedido, porque quería tomar un poco de eso. Así, fue cómo me rompió el corazón”.

			“Qué mal, amigo”, dijo Maycol al terminar mi relato. “Bueno, es solo una chica. Si te contara que, a mí me gustó mi mejor amiga Sol desde que nos conocimos y que recién en este año nos pusimos de novios. Así es la vida, algunas veces duele enamorarse, la primera ruptura suele ser la más dura. Pero nunca hace mal amar a alguien. Y cuando la persona de quien te enamoraste, te elige, te valora, es divertida; y lo más importante, no te traiciona. Entonces, es la mujer de tu vida, ¿entiendes?” “Sí, entiendo. Y hablando de Sol, ¿por qué estabas preocupado por ella en el sueño? Gritaste su nombre mientras soñabas”. Me quedé en silencio unos segundos… y respondí: “Eh, por nada”. “Perdón, amigo, no quise incomodar”.

			“Entiendo que preguntes, sin embargo, prefiero no responder, porque es un secreto que no quiero contar. Los secretos no se cuentan, porque las personas se sienten mal si lo hacen, es preferible callarlos y no pensar en ellos”.

			“Tranquilo vaquero, está todo bien, los secretos se respetan; si no quieres contarlo, no hace falta”. “¡Perfecto! ¿Qué hacemos hoy?”, busqué cambiar de tema. “No lo sé, ¿tú qué dices?” “Tengo algunas ideas, podríamos salir a correr o ponernos a estudiar”, contesté. “Salgamos a correr y al volver estudiamos; mientras, comemos unas medialunas tomando un café”. “¡Me leíste la mente, Maycol! Que esperamos, vamos por ello”.

			Planeamos volver aproximadamente a las 16 horas. Queríamos descansar la mente, para ponernos a estudiar Marketing del IGE. Todo sonaba muy bien, pero menos ideas y más hacer, nos dijimos. Lo primero, sería correr; nos pusimos a preparar las mochilas hidratadoras y pregunté: “¿Las cargamos con Power Cola o Extremis Cola?” “Con la que quieras, hermano”, contestó Maycol. Luego de configurar los relojes para que calculen nuestras pulsaciones y ritmo cardíaco, los colocamos en el antebrazo derecho. Tardamos un poco, pero estábamos listos para correr.
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